
Reflexionar sistemáticamente sobre las 
propias prácticas.

Generar ambientes seguros y afectivos.

Promover el buen trato y la crianza 
respetuosa.

CLAVES PARA UNA 
TRANSICIÓN SENSIBLE

Con niños y niñas

Brindar palabras que acompañen el proceso 
de separación.

Validar emociones sin forzar situaciones; 
cada experiencia es propia y significativa.

Acompañar con presencia afectiva y 
contención.

Permitir el uso de objetos personales como 
apoyo emocional durante la transición.

Con las familias

Fortalecer la confianza y la comunicación, 
promoviendo su participación activa 
mediante acciones concretas.

Sensibilizar sobre su rol clave en el 
acompañamiento.

Generar espacios de escucha que 
reconozcan también sus experiencias y 
emociones.

Con el equipo educativo

Brindar un trato cercano, acogedor y 
respetuoso.

Responder con sensibilidad a las necesidades 
de niños y niñas.

Practicar una escucha activa y reflexiva.

Desarrollar prácticas pedagógicas basadas 
en la sensibilidad educativa.



preguntas para movilizar la reflexión desde la mejora 
continua:

¿De qué manera nuestras prácticas de acogida responden a las 
necesidades emocionales y a los ritmos individuales de cada niño y niña?

¿Cómo estamos involucrando a las familias como actores activos en el 
proceso de transición? ¿Qué aspectos podemos fortalecer?

¿Qué oportunidades de mejora identificamos en nuestra capacidad 
de escucha y respuesta sensible frente a las señales y formas de 
comunicación de los niños y niñas?


